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SÜSCRICION: En Murcia, SO cts. al mes. 
Fuera, 2 péselas trimestre.—Anuncio-
trajeta y periódico 1 pta. al mes. 

Redaoolén y Administración 

MARIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al director. 
No se devuelvea los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria. 

HacAr 1« revista d« la semana que aoaba 
de finalizar es ardua tarea, más la obligacioix 
me pone en el caso da reseñar, siquiera sea 
á la ligera, lo más notable dú estes días. 

En la n3.afiana del domingo «e abrió al pú
blico la Exposición local de Bellas Artes, y 
en ella, como nota simpática y bastante no
table, figura la sección de labores de la mu
jer, en la que las murcianas kan dado mues
tra una vez m ŝ de sus feliees disposiciones 
para todo cuanto intentisn. 

Hablar de la noche del domingo, \o mis
mo en la Glorieta que en el Casin», es haUar 
de la mar... de belleías, y en Tordad se ne
cesitaba saber nadar y guardar... el bulte 
para no dejarse fascinar por las encantado
ras sirenas que penian en grare ^aprieto al 
más flemático é impasible. 

Sí intentásemes dar una ligera nota de 
las bellas que vimos, no serian bastantes las 
Columnas todas de LA JÜTBNTUD; baste de
cir que todas euantas jóvenes hay en Mur
cia, estaban en el pasto, y el Casino tuvo las 
que cabian y algunas más. 

Las noches de toros... el non plus ultra; 
diriase que surgen de la tierra tantas y tan
tas mujeres, que en el resto del t&e no se 
sabe donde se eseenden. 

La fiesta de la Caridad, animadísima; 3.600 
entradas, salvo error ú omisión; Fcrnandea 
Caballero i su altura, y osti dicho todo. 

Les teros bien; la segunda tarde el Guerra 
tuvo la desgracia de ser cogide y sufrir un 
puntaze, que por fortuna no ofrece gravedad. 

La feria no puede estar en mejores cendi-
cíenes para todos; asi es, que lo único que 
cabe, es pedir á Dios que sos d¿ salud para 
concluirla de pasar oomo desee á mis lec
toras. 

OLGA 

MI %mm 
Era una tarde magniflos; 

era ua jardio delicioso; 
era un bosquecillo umbroso 
todo frescura y verdor. 

T¿ ettabaí allí tan bella, 
y yo junto ¿ t(, anhelante, 
siempre amado, siempre amanto, 
habláadoíe de mi amer. 

Sutil la briía loplaba 
an las hojas guiurrando, 
y con su murmulla blando 
formaba ritmos sin ña 
qua eran aoordes dulcisimof 
como música inspirada, 
por angele* entonada, 
cánticos da un q[U«rubin. 

El lol, entra rojas nubes 
al ocaso descendía 
y su luz resplandecía 
con vivísimo fulgor; 
y la luna «n el Oriente 
se alzaba magastuosa 
y con su luz misteriosa 
poetizaba nuestro amor. 

Yo te miraba anhelante; 
tú risueña me mirabas, 
y decías que me amabas 
con «Qtrafiable pasión,' 
tus manos entro las mías 
astrechaba fuertemente, 
y un beso amoroso, ardiente 
en al aira resonó. 

t Al juntarse nuestros labios; 
como eléctrisa torrieato, 
sontí correr dulsemsnto 
por mis nsrvios tal placer, 
que tia. poder contenerme 
ta di otro beso, aahelantt, 
y en mis brazos, delirante 
un momento te estreshé. 

Dospues no vi nada; ti elelo, 
el jardiB, las ñores, todo 
desapareció, de modo 
qu« salo tus ojos TÍ. 

¡Asunción del alma mía! 
Fui tan feliz, tan dichoso, 
que aquel abrazo amoroso 
no se borrará de mí. 

Y desperté, y al hallarme 
solo en mi cama y á osearas 
sin eir silbar las puras 
brisas; ni el frtsce rtrdor 
yer del jardín dtlitioso; 
ni á tí mirándome ansiosa 
te t'igo en verdad, hermosa: 
me puse de mal humor. 

M. MiRTi:<iz AuRco.'T. 

Cartagena 31 Agosto 93. 
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Ea uno da ios parajes más pintores
co» ij» la población, tenia la morada el 
mairinionia más feliz y envidiado de 
cuantos lo conocían, pues ambos se ama
ban con iodo el ímpetu de sus juveniles 
(«^razones. 

Adeiay Enrique, pues estos sen los 
TI i -iriss, de estos iióroes, eran bande-
(< ioj. p«r ios desvalijos de la cemarca, 
¿iii<;s las riquezas da él y la cristiana 
lari'tad de ella, les permitían hacer do
naciones de importancia, que eran pa
gada» con las lágrimas del agradeci
miento do los infelices. 

Cuatro años hacia que se habían uni
do, y en eso espacie de tiempo todo ha
bía sido para ello» amor y ventura. 

No hay dicha sin desdichas, y hó «quí 
que la muerte de la madre de Adela, fué 
una nube negra y sombría que oscure
ció el cielo de su felieidad; ella come 
buena esposa era buena hija y tributó 
una de las últimas pruebas del cariño 
que profesaba á su niadre, y á cada me
mento derramaba abundantes lágrimas 
que hacia í/orar á su buen Enrique. 

Todas las tardes Adela y Hnríque se 
encaminaban por la sombría alameda 
que conduce al cementerio; una vez en 
él, se arrodillaban junto á una tumba, 
donde largo tiempo oraban y gemían 
pues el placer y el dolor eran comunes, 
como si hubiese dos cuerpos alentados 
per una sola alma, y cuyos corazones 
latían á impulsos de una misma sensa
ción. 

Estis pruebas de afecto filial tuvieron 
que suspenderse, pues era tanto el su
frimiento de Adela durante sus largas 
estancias en el cementerio, que Enrique 
llegó á temer por la vida de su amada, 
y esta fué la causa de que las prohibiese 
en absoluto. Adela ebedecíó, pues res
petaba á su espeso tanto cerno le amaba, 
aunque no perdía la esperanza de poder 
alguna vtz mis besar «1 mármol que se
paraba á su madre del mundo de ios 
vivos. 

Pasado algún tiempo tuvo Enrique 
que ausentarse, pues se había iuieiado 
una quiebra en una casa de negocios 
donde tenia depositado gran parte de su 
capital; mucho pesar le causaba sepa
rarse de su adorada Adela, pere tuvo 
que resignarse y partió. 


